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Del 

LvnstS ck HiLfte 
5.—CORRIDO, CORRIDA 
O ROMANCE 

Y antes de las «Tonás, 
¿qué? Pues ya lo 1 it di che 
danzas, aires, pancio] 
populares. Y ^romam 
Desde el siglo XV, cuando 
los gitanos Uéfeán a Espa¬ 
ña, la popularidad del ro¬ 
mancero en el país es 
enorme. 



r^jPARTE, 

Medina y Jerez es don- cior 



e se conserva esta tradi¬ 
ación áraibe, que se va ex¬ 
tinguiendo poco a poco, y 
desaparecerá para siem¬ 
pre». 


Naturalmente que los gi¬ 
tanos incorporaron inme¬ 
diatamente los romances, 
de resonancias tan caste¬ 
llanas, tan españolas —Ge- 
rineldo, Conde Olinos, Ber¬ 
nardo del Carpió, Durante, 
Conde Sol...—, a sus re¬ 
pertorios. Ya Cervantes 
decía de «Preciosa» que 
cantaba romances «con es¬ 
pecial donaire» y al estilo 
correntio, y Lope de Vega 
alude igualmente, y en 
más de una ocasión, a la 
costumbre gitana de con¬ 
vertir la poesía romances¬ 
ca española en «corridos», 
precisamente porque se 
cantaba en forma corrida 
y ligada, siendo su exten¬ 
sión considerable. 

; De estos romances sa¬ 
lió un estilo flamenco muy 
peculiar: el corrido, corri¬ 
da o romance gitano, que 
de todas estas maneras 
se llama. La transición es 
perfecta, y aún en el ac¬ 
tual cante flamenco —con 
interpolaciones de bulto, a 
veces incomprensibles, y 
alteraciones debidas a la 
transmisión oral— las re¬ 
sonancias del romancero 
son perfectamente claras 
y de efecto encantador. Es 
el único estilo flamenco 
que no utiliza coplas suel¬ 
tas, sino una larga tirada 
de ellas. 

Considero que el roman¬ 
ce, ya aflamencado, ya «gi¬ 
tano», puede ser anterior 
a la toná. Seguramente se 
cantaba al principio tam¬ 
bién sin acompañamiento 
musical, y Caballero Bo- 
nald no vacila en incluir¬ 
lo en el grupo de las to¬ 
nas madres. Creo, pues, 
que el agitanamiento del 
romance castellano pudo 
ser el eslabón-puente en¬ 
tre la música popular y el 
cante flamenco, marcando 
una transición mucho más 
lógica y explicable que la 
ruptura total que supon¬ 
dría pasar del folklore re¬ 
gional andaluz a las tre¬ 
mendas y terriblemente 
jondas tonas. 


Efectivamente, las men¬ 
ciones del romance gitano 
son muy esporádicas en la 
historia del cante flamen¬ 
co. En la primera mitad 
del siglo XIX se cita como 
intérpretes habituales, ade 
más del Planeta, al Ciego 
de la Peña y al Tío Rivas. 
Des;pués hay una larguísi¬ 
ma etapa de silencio, y ya 
en nuestro siglo aparece 
cantándolos el gaditano 
José Chiclanita. Ultima¬ 
mente han sido reelabora¬ 
dos por Antonio Mairena, 
único maestro actual que 
los canta, que sepamos, 
excepto una versión gra¬ 
bada por José Reyes en el 
«Archivo del Cante Fla¬ 
menco». Musicalmente, des¬ 
pués de la primitiva eta¬ 
pa en que es lícito inte¬ 
grarlo en el grupo de las 
tonas, son apreciadles con¬ 
tactos con la alboreá y la 
soleá. Caballero Bonald 
cree también que la gilia- 
na y la nana moruna, hoy 
desaparecidas, eran for¬ 
mas tributarias de los ro¬ 
mances, y estos, a su vez, 
de las tonás, aunque pro¬ 
bablemente las precedie¬ 
ron en el tiempo, como 
anunciándolas. 


NOTAS 

(7) El texto de Machado 
dice: «Estos cantes, taber¬ 
narios en su origen y cuan¬ 
do, a nuestro juicio, esta¬ 
ban en su auje y apojeo 
(sic), se han convertido hoy 
en motivo de espectáculos 
públicos. Los cafés, últimos 
baluartes de esta afición, 
hoy, a nuestro juicio, con¬ 
tra lo que se cree, en de¬ 
cadencia, acabarán por 
completo con los cantes ji- 
tanos (sic), los que andalu- 
zándose, si cabe esta pala¬ 
bra, o haciéndose gachona- 
les como dicen los canta¬ 
dores de profesión, irán 
perdiendo poco a poco su 
primitivo carácter y origi¬ 
nalidad y se convertirán en 
un género mixto, al que se 
seguirá dando el nombre de 
flamenco, como sinónimo 
de jitano (sic), pero que 
será en el fondo una mez¬ 
cla confusa de elementos 
muy heterogéneos...» 

(Gachonal = no gitano). 


A mediados del siglo XIX 
Estébanez Calderón oyó 
cantar al Planeta en una 
flest'a de Triana 'el Roman¬ 
ce del Conde Sol, ya acom¬ 
pañado por instrumentos 
musicales —«la vihuela y 
dos bandolines»— y en 
trance de desaparición, se¬ 
gún su apreciación perso¬ 
nal: «La música con que 
se cantan estos romances 
es un recuerdo morisco 
todavía. Solo en muy po¬ 
cos pueblos de la Serra¬ 
nía de Ronda o de tierra 


(8) Ya Molina y Maire¬ 
na enunciaron este marida¬ 
je de andalucismo y gita¬ 
nismo cuando escribieron: 
«Los gitanos no trajeron el 
cante consigo porque en ese 
caso quedarían rastros iti¬ 
nerantes. Tampoco lo en¬ 
contraron porque entonces 
quedarían reliquias. Ni cree¬ 
mos surgiera casualmente, 
porque, aunque no recha¬ 
zamos la posibilidad de un 
relativo azar, los hechos de 
la cultura, incluso en casos 
tan excelsos como el del 
pensamiento griego, se tra¬ 
ducen siempre por integra¬ 


ción, al menos en su base. 
El cante, ya lo hemos di¬ 
cho al principio, es fruto 
de la integración de varios 
elementos. Pues bien, el 
medio en el que tal integra¬ 
ción se consumó fueron los 
gitanos bajo-andaluces. Así 
el término «crear» no debe 
asustar a nadie, ni alar¬ 
mar el acendrado patriotis¬ 
mo andaluz, porque no ex¬ 
cluye, ni mucho menos, la 
participación indígena de 
Andalucía. Los gitanos 
crean o forjan el cante pri¬ 
mitivo; son los agentes 
creadores. Pero ló forjan 
con metales en su mayoría 
andaluces. Eso explica el 
fenómeno de que solo los 
bajo-andaluces, y no los gi¬ 
tanos de otras regiones es¬ 
pañolas o del mundo, sean 
sus cultivadores y deposi¬ 
tarios fieles. Véase el cui¬ 
dado que los autores ponen 
en dejar a salvo la partici¬ 
pación indígena de Andalu¬ 
cía, siendo ellos andaluces 
los dos, si bien Mairena sea 
también gitano. Y es que 
este tema de la oposición 
andalucismo-gitanismo en el 
cante es uno de los más 
vidriosos que en el flamen¬ 
co se presentan y que sus¬ 
cita siempre enormes sus¬ 
picacias. 

(9) Son muchos los es¬ 
pecialistas que ponen de 
relieve la importancia del 
factor gitano en el cante; 
«La pureza del arte flamen¬ 
co^ estuvo siempre en fun¬ 
ción de la pureza racial gi¬ 
tana. Los cantes flamencos 
puros (siguiriyas, tonás, 
bulerís, tangos, soleares) 
son gitanos de origen, o 
más correctamente gitanos- 
andaluces, pues son patri¬ 
monio de la comunidad ca¬ 
lé dispersa por las provin¬ 
cias de Sevilla y Cádiz. 
Ellos los crearon y ellos los 
oficiaron... El cante en sus 
manifestaciones más primi¬ 
tivas y típicas es un arte 
extraordinariamente sensi¬ 
ble al sentimiento racial...» 
(Ricardo Molina). «El gita¬ 
no andaluz, su peculiar y 
agitado mundo, constituyen 
la médula del flamenco se¬ 
rio y ya pueden obstinarse 
en demostrar" otra cosa los 
artistas payos que, empe¬ 
ñados por conveniencia en 
que no es así, tratan de 
sustituir con gesticulacio¬ 
nes, minucias y acalora* 
mientbs su falta de argu¬ 
mentos fehacientes... Discu¬ 
tir la preeminencia del gi¬ 
tanismo en el flamenco y en 
su desarrollo, sería como 
discutir la existencia del 
flamenco mismo». (Feman¬ 
do Quiñones). 


(10) Molina y Mairena: 
«En su propio ambiente, eí 
romance gitano nunca llevó 
acompañamiento. Cantóse 
(y aún pervive la costum¬ 
bre) en las bodas calés, en 
las que hasta hace muy po¬ 
co no entraron las guita¬ 
rras. Fue el romance gita¬ 
no un cante hogareño rara 
vez exhibido en fiestas y ca¬ 
fés...» 















